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Gazeta Patriótica 
D E L E X É R C I T O N A C I O N A L , 

BEL VIERNES 18 D E FEBRERO DE 1820. 

Continua la relación de lo acaecido desde el di a primer* 
de Enero en nuestra gloriosa empresa. 

Î /a bizarra división de Riego después de haber pasado 
. algunos dias en Algeciras , en donde fue recibida con 

aplausos extraordinarios , marchó sobre los Barrios en la 
noche del 7 de Febrero con el intento de atacar al gene
ral O - D o n n e l l , que con su división se hallaba en san Ro
que. Retiróse este, y Riego retrocediendo atravesó la es
carpada sierra de Ojén para venir á obrar sobre la reta
guardia de las tropas enemigas que están acampadas en 
las inmediaciones de san Fernando. A l baxar de aquellos 
escabrosos cerros , y al avistar las llanuras de T a i v i l l a , 
descubrieron nuestros valientes quatro gruesas columnas 
de caballería enemiga, que compondrían en todo como 
unos m i l y doscientos hombres , dispuestos al parecer á 
aprovecharse del terreno favorable á su arma para cargar 
con ventaja á nuestra infantería. N o vaciló un punto el 
intrépido R i e g o : cierto de que podia contar con sus so l 
dados forma su c o l u m n a , baxa al llano sin recelo, y des
tacando las guerrillas competentes , hace marchar con el 
arma al brazo á los suyos, entonando canciones patrióti
cas. Bastó este fiero continente y ademan para imponer 
respeto á los ginetes enemigos , que se retiraron dexando 
franco el paso. Llegó nuestra división á Vejer , en cuya 
excelente posición se mantenía el 12 del corriente Febrero. 

N o se ^rreyó oportuna la vuelta de estas fuerzas á 
san F e r n a n d o , cuyas fortificaciones ya concluidas no de
ben ocupar mas gente que la necesaria para su "defensa. 
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Prefirióse, pues, dexar por la espalda del enemigo'una co
l u m n a activa y aguerr ida , mandada por un xefe acredi
t a d o , y singularmente amado de quantos sirven á sus ór
denes. 

E n tanto se creyó conveniente molestar desde aquí 
á las tropas acampadas delante de la batería del Portaz
g o , las quales empezaban á fortificarse y habían construi
do un parapeto frontero á la misma batería. Salieron con 
este objeto unos ciento y cincuenta hombres de partidas 
sueltas de los cuerpos que se hallan con R i e g o , mandán
dolos D o n Pablo V i v e r , segundo comandante de vetera
nos nacionales, apoyando su flanco derecho en dos lanchas 
cañoneras, y dos obuseras que se adelantaban por los ca
ños , Ínterin marchaba la infantería por el arrecife. A 
l a vista de tan cortas fuerzas retirase la tropa enemiga, 
que defendía el parapeto, ponese en arma su campamen
t o , y hasta abaten sus tiendas como si se preparase una 
batalla campal. N o eran los nuestros en número suficien
te para aprovecharse de este terror pánico de sus contra
rios ( * ) , y asi se contentaron con destruir el parapeto, 
consiguiéndose el fin á que se encaminaba la operación. 

„ Se continuará. 

Lectores: os vamos á comunicar una proclama, nada 
menos que del general Freyre. No nos vengáis haciendo es-

.(*) Refiramos aquí un dicho sublime de aquellos que 
debe recordar la historia. Un soldado del regimiento de 
España {sentimos no saber su nombre) herido en esta ac
ción dentro de una de nuestras lanchas, pasó al retirarse 
por delante del General y clamó: tf mi General, mi herida 
es muy ligera ¿ yo quiero curarme pronto y volver á morir 
por la patria" 

Esta expresión no es inventada; publicamente fue di
cha ante varios conourrentes: ¿ qué no dehe esperarse de 
hombres que así se explican ? ¡ Ah \ débiles son las fuerzas 
de la tiranía , pero fuesen en horabuena níhs numerosas^ 
.que bien puede desafiar á Jos exércitos de Xerxes el que 
cuenta son los soldados de Leónidas. 



pantijos: os confesamos que es cosa singular ver imprimir 
en nuestra gazeta órdenes ó proclamas de un general enemU 
go; pero hemos tenido para hacerlo razones poderosísimas. 
No es la menor la de que sintiendo vernos obligados á exer-
cer el derecho de la guerra sobre las espías enemigas, ocu
padas en repartir sus papelones y papeluchos, creemos mas 
acertado quitarles la ocasión de pecar, publicando nosotros 
mismos estos preciosos documentos. Intentamos ademas obli
gar á los gazeteros del vando contrario á que a fuer de 
corteses paguen nuestra atención en la misma moneda , y 
estampen en sus narcóticas páginas nuestras picantes pro
ducciones. T por último juzgamos que el modo mejor de ha-
cer relucir la justicia de nuestra causa y la solidez de los 
argumentos con que la sostenemos, es juntar para su cote-

,jo los escritos que en contra nuestra se dan á luz y los que 
nosotros producimos. T hasta si vale decir verdad, proce
demos en esta publicación con un tantico de malicia, hacien
do patente la ridiculez de los fautores del despotismo , y 
riendo un rato á costa de ellos. 

Advertiréis que la proclama lleva notas nuestras , y 
quizá refunfuñareis sobre esto, "porque á qué viene, direis9 

el atriaca quando falta el veneno ? Puede ridiculizarse mas 
la proclama por mil ó dos mil notas , que por su puro y 
simple contexto ?" 

Razón lleváis, pero habréis de perdonarnos esta ma
nía de comentar en que ya incurrimos, y que se nos va ha
ciendo perpetua. Dexadnos echar á manos llenas pullas y 
dicterios sobre esta turba servil, cuyo inútil encono nos 
persigue con mentiras y amenazas , no siendo capaces de 
resistir nuestras espadas ni nuestras plumas. Dexadnos 
y callad y oid, 

PROCLAMA. 

CIUDADANOS D E SAN F E R N A N D O ( i ) . = U n a funesta ex
periencia ( 2) os ha hecho sentir desgraciadamente los 
tristes efectos de la libertad fantástica que proclaman los 
caudillos d e í a sedición: habéis sido sus primeras víctimas, 
y excitada la nación entera (3»), no menos de indignación 
fcácia los rebeldes que de compasión hacia vosotros, quie-
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re levantar el yugo con que os han oprimido por la fuer
za de las armas ó por la seducción. Las engañosas artes 
con que han pretendido inspiraros su mal ideado patrio
tismo se miran con horror en los pueblos de las p r o v i n 
cias, y los vastos planes que formó una imaginación exal
tada (4) reconcentrados en un p u n t o , han pasado de per
niciosos á ser inútiles. Grandes exércitos no consiguen 
trastornar la constitución de un estado ( 5 ) quando el es
píritu público la sostiene , y un corto número de solda
dos intenta dar la ley á la península ( 6 ) quando lo re
siste la opinión de todos los españoles. Nuestro augusto 
Soberano ( 7 ) , bien satisfecho de vuestra lealtad % espera 
con impaciencia el momento de hacerla conocer á la eu-
ropa entera, y de indemnizaros con su amor y beneficios 
de los males que inundan vuestro suelo y turban el repo
so de vuestros hogares (8) . E l exército que tenéis á l a 
vista reunido baxo mis órdenes se empleará en protege
ros ( 9 ) , y vosotros le mirareis como intérprete de las in
tenciones del R e y y de su pueblo. N o temáis vejaciones 
n i violencias (10) porque no las merecéis, n i prestéis t a m 
poco oidos á los que entretienen con frivolas promesas 
sus infundadas esperanzas (11). = Quartel general del 
puerto de Santa María 3 de Febrero de 1820. = Manuef 
Frejyre (12). _ _ _ _ _ _ _ 

Articula comunicada por el coronel Don Nicolás: Santiago Rotalde* 

V E R D A D E R O RETRATO D E U N R E A L MARINO , Y DIÁLOGO 

CON U N MARINO NACIONAL. 

L a r g o , seco, cano y corcobado, de tardos m o v i m i 
entos , ojos cristalizados , boca grande , dientes afilados, 
y m i l y m i l arrugas en la cetrina ser de un rostro des
c a r n a d o , son las señas de un real marino , que saliendo 
del Portazgo se encontró con u n marino nacional emplea» 
d o en aquel puesto avanzado. 

E l diálogo de entrambos tengo la dicha de relatarlo. 
M. N. ¿ Donde bueno don fulano l 
i t M. i A donde l A perder de vista este Portazgo , y á 

visitar la hermosa Gades , donde corre el monis con 
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derroche , y somos los marinos muy mimadcs. 

M. N. Mentís señor t a i m a d o : v d . se marcha poseído de 
entusiasmo para hacernos la guerra y proyectar des
embarcos. 

R. M. ¡ Y o ataques ! ¿ está v d . delirando ? N o señor: pa
gas q u i e r o , pagas y descanso : he sufrido m u c h o : he 
padecido m i l temporales y naufragios. Para el picaro 
que quiera verter mas sangre por un ingrato. V d . se
pa , a m i g o , que para mí es lo mismo el que manden 
moros ó el que manden christianos. E s verdad que 

^nuestros compañeros en la cortadura y en las lanchas 
ostentan su v a l o r , lealtad y amor al Soberano ; pero 
ha de figurarse v d . que si así lo hacen es porque haa 
creído que las tropas nacionales cederán al fin; y so^ 
bre todo porque hay en Cádiz mucho dinero: chupan 
todos y se cubren los atrasos. ¡ Realismo ! patarata. 
¿Realistas los marinos? ¿quien tal dixo? ¿Quiere v d . 
que defendamos á quien nos mata de ambre , y 
V a y a , vaya , eso no seria natural en profundos mate
máticos. U n o y dos son tres : tres y uno son quatro: 
¿ y el que suma como y o podrá ignorar las ventajas 
de la buena causa? 

M. N. Luego los marinos realistas son traydores á sus 
propios sentimientos, y conspiran contra los valientes 
que con entusiasmo y decisión se han presentado á 
sostener los derechos de la patria ? 

R. M. i Quien lo duda ? Son los que v d . dice ( y algo 
mas si gusta ), pues el egoismo ha pervertido tanto á 
los descendientes de los Godos y R o m a n o s , que el yo 
primero, se ha hecho hereditario. E g o i s m o , ambición, 
y caiga el que caiga , es la v ir tud de los que mandan 
en la esquadra, cortadura y lanchas. 

M. N. Sí , s í ; y agregue v d . también el que todos los 
que obedecen á esos señores tienen iguales miras. 

R. M. % D i c e v d . eso porque hacen tum , tum con los 
cañones ? ; H a y que risa í esa es farsa. T i r a n , es cier
to ; avanzan , no hay d u d a ; acercan sus lanchas, pero 
¿qué esfuerzos .les ha visto nadie hacer en los ataques? 
Obedecen como esclavos: s a l e n , vuelven y , atacan. 



• > 

62 / 
pero siempre con f r i a l d a d , sin tesón y de mala gana. 
¿Quiere vd. hacer una experiencia ? Pues bien asegú
reles v d . que el R e y jurará la Constitución, y le da
rán á cada soldado nacional un millón de abrazos. 
Todos quieren que la j u r e , pero dicen : ¿ y si no la 
jura ? 

M. N. C o b a r d e s : : : : no lo duden : la jurará , y los es- ' 
fuerzos de la marina serán para su total descrédito. 

R. M. Cierto ; y yo salgo realista para Cádiz pero con 
la Constitución en el a lma. 

M. N. V a y a v d . m u y en hora m a l a , y crea que la p a 
tria sabrá castigar á los que tan indignamente la u l 
trajan. 

R. M. A D i o s , camarada: m i resolución está hecha: v o y 
á Cádiz á tomar dos ó tres pagas, en seguida me aga- o* 
chapo , y quando triunfe la patria seré un frenético 
gritando de que mueran los realistas y se amansen 
los tiranos. =. Nicolás de Santiago. 

N O T A S . 

( 1 ) Gracias inmortales, eterno honor al Exército na-
4Íonal, á cuyos esfuerzos se debe que suene de nuevo en 
España este honroso dictado^ y que nuestros mismos enemigos 
se vean en la precisión dé usarlo. ¡ Ciudadanos de san Fer
nando ! sí , Ciudadanos sois ; y de igual prerrogativa go
zan los habitantes de los pueblos ocupados por nuestras ar
mas , á quienes por la Constitución compete semejante títw 
lo. Pero Freyre, el general Freyre , que os llama Ciuda
danos , ya no lo es , ya es puramente un esclavo de la ti
ranía , y un tirano subalterno de los que baxo su dominio 
viven. 

(2) No sabemos qual sea la funesta experiencia á que 
el señor Freyre alude; pero able el pueblo de la desgracia
da Cádiz que S. E. gobierna, diga la experiencia que ha 
hecho de la tiranía no fantástica sino muy verdadera, muy 
comprobada. ^ 

( 3 ) Luego si está excitada la nación á esas pasiones 
que decía, toda ella vendrá en contra de nosotros. Pues $rüm 



zas ¡leva de hacerlo hasta ahora. Per cierto que en qua-
renta y seis dias habéis juntado muchas fuerzas , y esas 
muy animosas , muy dispuestas á pelear contra nosotros. 
Dígalo la deserción continua de los milicianos : dígalo... 
pero que necesidad hay de palabras quando ablan los hechos. 

( 4 ) Bonita figura harán esos planes arrinconados ó 
reconcentrados, ó como se quiera.... Bien haya la pluma 
que tales lindezas escribe, y que hace tan acertada mezcla 
del sentido literal con el figurado. 

( 5 ) Verdad evidentísima. Los exércitos mas poderosos 
Í del mundo se deshacen, se aniquilan , aun quando sean ven
cedores , ante un pueblo que unánime resiste su dominación. 
Buen testimonio de esta verdad dio nuestra España en 808. 

(6) Ahí está el busilis : si fuese como decís un corto 
numero de soldados el que intenta dar la ley á sus compa
triotas , ya hubiera la insurrección desaparecido. f Pues qié 
a no sostenernos el favor publico, existiríamos aun nosotros 
los que apellidáis facciosos ? ¿ Por qué no nos aniquiláis ? 
¿ Tan cobardes sois ? i O es que no podéis mirarnos como 
enemigos, y que veis en nosotros vuestros redentores aun 
al tiempo mismo que nos insultáis con vuestros papeles y nos 
amenazáis con vuestras armas \ i O es que veis en los pue
blos entre quienes vivís el ¿dio con que os miran, el anhe
lo con que nos aguardan ? 

( 7 ) Por mas que hiciereis no lograreis sacarnos de 
nuestras casillas. Somos constitucionales , y no entendemos 
los pensamientos del Rey, sino que nos atenemos á las accio* 
nes de sus ministros. 

( 8 ) Hasta ahora muy tranquilos están los hogares de 
los Ciudadanos de san Fernando: pueden reunirse en ellos 
como y quando les place, sin que bandos tiránicos les seña
len el número de personas que es licito concurran: comen y 
beben sentados donde les acomoda , y pasan las noches en 
los cafees hasta las horas regulares. Decidnos , vosotros 
los protectores del pueblo, en esas ciudades donde nos con
tais que sois tan amados , sucede lo mismo ? Ablen ciertos 
bandos de qfle en otra parte hicimos mención. 

( 9 ) No hay que incomodarle : ya hay quien los proteja, 
y si os empeñaseis en venir vosotros á hacerlo os prevenimos 
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que seréis mal recibidos. Ta habéis experimentado que os 
sale mal hasta el amago de llegaros á protegernos. 

(10) No las temen, hay dentro quien las impida', pe
ro los infelices que tienen bienes á fuera en los países que 
afeáis con vuestra presencia, tiranizáis con vuestro domi* 
nfo, y taláis con vuestras armas , no temen sino lloran ev 
bàrbaro destrozo que habéis hecho en sus propiedades , le 
rapina que es vuestra única y diaria ocupación. 

( 11 ) Falta S. E. á la verdad y á la lógica : á esta 
porque las esperanzas agenas son las que se sostienen con 
promesas, y no las propias : à aquella porque el Exército 
nada prometió que no haya cumplido; se entiende de quan-
io está á su alcance. T si no ha dado la paz y felicidad 
que aseguraba traer, i cuya es la culpa sino vuestra inhu
manos ? ¿ quien los bloquea ? | quien procura , por fortuna 
£n valde, privarles del necesario sustento ? 

(12) Verdaderamente causa rubor ver la firma de un 
general acreditado al pie de tan ridículos borrones. ¿ De 
qué pluma fue á valerse S. E.Ì 1 Qué objeto llevó en esta 
proclama ? ¿ A qué fin ensartó palabras y mas palabras 
olvidándose de encerrar en ellas algún sentido1. 

Con todo, fuerza es convenir en que el secretario de 
S. E. redondea bien los periodos y sabe darles sonoridad, 
número y fluidez. Lástima es que maldita la cosa diga en 
sus pomposas frases , porque algunas mentirillas sueltas, 
algunos necios insultos, no forman aquel todo que debe ha
ber en qualquier escrito. 

Mas nos lastima aun la necedad de los agentes del se
ñor Excmo., que exponen sus vidas para divulgar papeles 
que ningún fruto pueden producir. Convénzanse por la fran
queza con que nosotros mismos los divulgamos , de que son 
inútiles sus tramas, pero no se lisonjeen por eso de quedar 
impunes. Nosotros, fieles ú lo que nos dicta nuestro deber y 
el interés de la patria , castigaremos en ellos no el daño 
que nos hubieren hecho, sino su pésima intención. La tole
rancia tiene sus límites, pasados los quales es ya culpa
ble omisión,y no se juzgue que nuestra energía en defensa 
de una causa justa será inferior á la que emplean los agen
tes del despotismo para llevar á cabo sus iniquos planes. 


